
¿QUIÉN SOY YO? 

 
La soberbia es el origen de todos los males. Consiste en el amor desordenado y desmedido de uno mismo y el 
desprecio o indiferencia hacia los bienes ajenos. Exaltamos nuestras virtudes y pasamos por alto nuestros 
defectos. Este vicio llega a ser tan fuerte que una acaba perdiendo la capacidad crítica y cae en la vanidad 
ridícula. 
 
Por el amor propio agigantamos nuestros problemas, hasta ignorar las verdaderas necesidades de los demás. El 
orgulloso busca siempre quedar bien y no perdona que le critiquen. La persona que no está dispuesta a 
reconocer sus miserias y, por tanto, la gran necesidad de ayuda que tiene, difícilmente podrá encontrar a Jesús: 
“Dios se resiste a los soberbios, pero a los humildes da su gracia” (1 Pe 5,5) 

 
Para ser humilde ayuda hacer un examen general de mi vida para saber cómo soy. Las siguientes 
preguntas te indican una dirección a la que mirar, no son para contestar una por una; no te quedes 
mirando el dedo: mira dónde apunta. Te ayudará a leer cada tema, comentarlo con Santa María y 
escribir un pequeño resumen de ese aspecto en tu vida. A la vez, procura ser concreto. Puedes trabajar 

algún otro tema que creas importante para ti. 
 

A. SOBERBIA (Si te atreves, haz examen con el punto 263 del libro Surco) 

 
1. ¿Me enfogono con frecuencia? 
2. ¿Quiero salirme siempre con la mía? 
3. ¿Hablo mucho de mí y no dejo hablar a los demás? 
4. ¿Me excuso a menudo? 
5. ¿Me comparo con los demás? 
6. ¿Llamo la atención y procuro ser el centro de todo? 
7. ¿Me gusta que hablen bien de mí y mal de los demás? 
8. ¿Me molesto cuando las cosas no salen como las he previsto? 
 

B. PEREZA 
1. ¿Cuántos minutos tardo en levantarme? 
2. ¿Hago lo que debo en cada momento? 
3. ¿Pierdo el tiempo?  
4. ¿Se lo he hecho perder a los demás?  

 

C. TRABAJO  

1. ¿Las notas que saco son las mejores que puedo sacar? ¿Me esfuerzo? ¿Estudio sólo cuando tengo ganas o 
cuando tengo examen?  

2. ¿Presto atención en clases? ¿Tomo apuntes? 
3. ¿Termino mis trabajos a tiempo? ¿Acabo las asignaciones o me copio lo que me falta? 
4. ¿Apago el celular o la TV para hacer el trabajo que debo entregar mañana?  
5. ¿Ayudo a quien puedo y sé pedir ayuda cuando lo necesito?  
6. ¿Por qué estudio? ¿Para servir a los demás y ofrecer a Dios mi estudio, o para servirme a mí mismo y 

guillarme? 
 

D. FORTALEZA 

1. ¿En casa me escondo siempre que me toca echar una mano o quieren contar conmigo?  
2. ¿Sé acudir con prontitud a atender el teléfono o abrir la puerta, o pienso que ya irá otro?  
3. ¿Hay veces que me quedo en casa porque no me apetece salir? 
4. ¿En alguna situación te dice la conciencia “qué hace un muchacho como tú, en un sitio como este”? ¿Cuándo?  
5. ¿Mi fe la dictan mis amigos? ¿Me dejo llevar por el “pure pressure”?  

 
 
 



E. SINCERIDAD 
1. ¿En qué cosas me creo superior a los demás? 
2. ¿Me molesta que me digan mis defectos? 
3. ¿Ante mis fallos me escudo con excusas fáciles? 
4. En la dirección espiritual, ¿Soy transparente? ¿Quedan secretos o temas que no trato con claridad? 
5. Cuando alguien dice tonterías ¿sé corregirle con rapidez? 
 

F. MIS PADRES 
1. ¿Escucho a mis padres, esforzándome por comprender sus razones, o, quizá, no hago caso de lo que me dicen, 

pensando que tienen un planteamiento viejo, del siglo pasado?  
2. ¿Me doy cuenta de que tengo la obligación de quererles mucho y de respetarles siempre?  
3. ¿Procuro esforzarme por hacerles la vida agradable, con pequeños servicios, interesándome por sus cosas, 

etc.?  
4. ¿Trato de comprender sus puntos de vista, procurando ver siempre el lado bueno de las cosas que me dicen? 

 

G. PUREZA 
1. ¿Soy consciente de que mi cuerpo es Templo del Espíritu Santo? 
2. ¿Me he quedado enganchado con pensamientos y deseos impuros conscientemente? 
3. ¿He mirado deliberadamente espectáculos deshonestos? 
4. ¿Me entretengo con lecturas o conversaciones impuras? 
5. ¿He cometido actos impuros? 
6. ¿Estoy dispuesto a abandonar toda amistad o ambiente que me induzca a pecar? 
 

H. GENEROSIDAD 
1. ¿Doy con alegría lo que necesitan los demás? 
2. Al dar, ¿calculo lo que gano y lo que pierdo? 
3. ¿Doy lo mejor de mi tiempo, de mi fin de semana, de mis ahorros…? 
4. ¿Soy caprichoso en la comida, en el vestir…? 
5. ¿Me quejo cuando falta lo necesario? 
6. ¿Me creo necesidades o gasto sin motivo? 
7. ¿He cogido cosas sin permiso y no las he devuelto? 
8. ¿Como más de lo necesario? 

 

I. ATENCIÓN 
1. ¿Doy gracias a Dios por lo que tengo y por lo que no tengo? 
2. ¿En qué pienso a lo largo del día? 
3. ¿De qué me disfrazo cuando estoy delante de Dios, como para evitar que sepa quien soy? 
4. ¿Tengo una doble vida: súper-recta cuando cumplo mis deberes de cristiano y frívola cuando estoy con mis 

amigos? 
5. ¿Demuestro con mil detalles que amo a Dios más que a cualquier otra persona en el mundo? 

 

 

¿Puedes decir que te conoces bien? Has hecho un repaso de tus faltas y pecados. Por lo tanto sabes cuáles 
son tus defectos. Esto es bueno, pues hay personas que no lo saben. Pero también harás cosas buenas, 
tendrás  virtudes. Ahora se trata en pensar un poco sobre estas virtudes tuyas. Saber cuáles son para 
sacar el mayor rendimiento de ellas. Estas virtudes son los talentos que Dios te ha dado para que des 
fruto. No te enorgullezcas, mas al contrario, agradéceselas al Señor. Tienes que ver ellas un don 
inmerecido.  
 


